Les hago extensa esta carta que envié a dos amigos Kirschneristas. Es respecto a las últimas elecciones donde el triunfo de Cristina K. fue contundente. Yo voté a Binner por considerarlo lo más aceptable de esta oposición principista, lo hice sin entusiasmo.
Lo que les escribo no es en términos personales, es poner a consideración de Uds. estas ideas para que algún día podamos dialogar sobre ellas.
Pongo mucho énfasis en la juventud como novedad, pues considero el triunfo de Cristina muy ligado a ella. Es importante porque coincide con lo que está pasando en el mundo entero. Sabemos que puede ser manipulada como lo fue con el nazismo, pero también puede ser auténtica, esperanzadora y revolucionaria.
Es muy probable que si tuviera  25 o 30 años estaría en estas revueltas juveniles que hoy suceden en el mundo y acá, los veo con cierta preocupación pues entiendo que tienen una mirada parcial de la realidad ¿acaso eso no está ligado a la juventud?
Que en Londres suceda me parece lógico, es el país con más desigualdad social y el barrio donde nació es donde el desalojo de la juventud del sistema es extremo. En España la información que tengo es los jóvenes no ven el futuro dado el gran desempleo y eso que el gobierno es socialista. Los de los países árabes los entiendo aún más, son jóvenes en países donde los gobiernos además de autoritarios llevan dinastías en el poder.
Sin embargo me pregunto por la violencia en Chile, un país democrático y no autoritario. Me gustan sus planteos de más oportunidades para todos, sensibles a cualquier forma de injusticia pero ¿por qué caer con tanta violencia?
Sé que en la juventud caer en la violencia es más frecuente dado que la lucha por los ideales es mucho más apasionada que razonada. Es el desafío de la edad concretar sus ideales en su vida que en el joven se encuentra con trabas internas y externas, propias del sistema imperante, ideas dominantes en la cultura y la heredada de la familia.
Soy un convencido que es un período de la vida crítico donde se hace imperioso tanto un cambio en uno, la sociedad y familia donde uno convive. Reconozco que actualmente la autoridad no es un valor como en toda crisis, como también los valores imperantes.
Me sigue preocupando aún más mi país aunque veo detrás una crisis global, quizá la diferencia está en algo que repetidamente leo, y es que en otros países del mundo, no se tolera como acá la corrupción, entendida esta como el uso injusto al enriquecerse de ciertos funcionarios y jueces con los bienes públicos al cual todos contribuimos; y lo peor es que esto sucede a la vista y ante una quietud de un cambio social respecto a mayor distribución de nuestros bienes y subrayo “nuestros”.
Mi contradicción es, que por un lado estoy de acuerdo con las revoluciones juveniles, me duele que caigan en violencias gratuitas no necesarias, pero me gusta que reaccionen buscando un cambio respecto a más igualdad, justicia y libertad, en simultaneidad.
Me acuerdo cuando era joven como festejé el triunfo de la revolución cubana, soy casi un fanático de la vida comunitaria, pero me encontré que para ellos la igualdad no iba junto con la  libertad y más aún no había fraternidad (amor al prójimo), todo era amigo – enemigo, amor – odio. Y eso me fue desilusionando y alejando.
Pero volviendo a mí país en Agosto de 2011, donde estamos llenos de oportunidades para una verdadera revolución y sin embargo se tolera la corrupción, la falta de justicia para todos, la seducción sin cambio real social y lo peor aún un manejo arbitrario y privilegiando a “los amigos”  de los bienes públicos. Pero esto no es lo importante para la mayoría sino el discurso ideológico y privilegiar el beneficio sectorial o individual como es el “capitalismo de amigos”.
No soy político, pero si alguien que desde joven se inquietó por la justicia, la libertad creadora lo más comunitarias posible. Mi trabajo es básicamente solidario con mis pacientes  sus dolores y tragedias.
Puede ser que me enfurezca ante la tergiversación de valores, se habla de amor con odio, se habla de verdad engañando, de paz con violencia, de trabajo facilitando “la ley del menor esfuerzo” y el amiguismo, la unidad generando divisiones. Reconozco que a veces (y no lo crítico) usamos medios cuestionables para determinados, fines pero otra cosa es darle más importancia a los medios cuando es necesario cierto equilibrio.
Respeto de la voluntad popular por eso que cuando no coincide con mis ideales me pregunto ¿qué no estoy entendiendo?
Vuelvo a mi pensamiento siempre presente cristiano – Marxista, que conjuga el amor con la política y la justicia social. Lo mismo que hago con mi práctica profesional como psicoterapeuta, donde trato que toda relación se vuelva en un encuentro donde más que deseos individuales se conjuguen anhelos de auto superación comunes, aceptando nuestras diferencias que son las que nos constituyen.
Trataré de pensar en “voz alta” porque está pasando ésto en la Argentina de hoy. La voluntad popular es aceptar un gobierno autoritario, que incorpora la corrupción, desvirtúa la justicia y exagera el capitalismo de amigos, dejando como está un sistema social tremendamente desigual. Lo bueno que se ha hecho y lo acepto pero no pagando este precio.
Todo esto que digo es discutible pero quiero discutir mi respuesta.
La respuesta que me tranquiliza y que la juventud sabe poco es que ha quedado una deuda en el inconsciente colectivo que los K han sabido hacer consecuentes en la práctica. Con esto quiero decir que la frustración de la propuesta montonera con la cual simpaticé desde “cristianismo y revolución” 1960) y el movimiento del “tercer mundo” (1950/60) con los que trabajé y también aplicando mi práctica médica que siempre fue participativa y comunitaria (algunos de mis libros habla de ello),
Puedo entonces ir más allá de las personas para encontrarme con la voluntad popular apoyando a Cristina K. Ella ha podido integrar con sus fines, ambiciones personales y enriquecimiento económico, lo que otros no pudieron, tuvo que marginarse un poco de los valores republicanos para hacer posible renacer aquel espíritu revolucionario que obviamente con la CGT jamás se hizo. Hacerlo  con una práctica estatista y autoritaria,  es un acontecimiento que me descoloca pero valoro.
Muchas veces pensé que no estaba de acuerdo con ese famoso principio de que “los fines no justifican los medios”, que sin hacerlo extremo pienso que los fines no están fijos, cambian y para eso al comienzo los medios valen por sí mismos para provocar un cambio, los asumimos de buena fe creyendo en su necesidad, tanto en la vida personal y en la política.
Quizá por eso que en su práctica le doy tanta importancia al acontecimiento creador que no necesita de los medios sino de desapego de todo lo establecido, hasta encontrarse con el nacimiento de lo que no podía emerger. Se nace de parto natural pero a veces tenemos que intervenir, San Pablo lo llamaba “morir para nacer”.
Estamos en un mundo humano no de principios inmutables ya Kuhn en su historia de la ciencia cuando habla de cambio de paradigmas dice que el mayor obstáculo son “las ideas dominantes” que si tienen poder, hasta pueden matar lo nuevo, sino preguntarle a Giordano Bruno y tantos otros.
Tendremos que aceptar fines que no nos gustan con tal de que despierte, en especial en la juventud esa esperanza “montonera” que fue tan desvirtuada y destruida y que hoy vuelve su “espíritu” a integrarse a través de un camino democrático. Sea por el camino que sea lo importante es que renazca. Las cosas son lo que son, no lo que uno quiere que sean. Una luz de esperanza hay pero como el amor hay, que trabajar para que dure.
El modelo que tengo como ideal es el productivo, ahorrativo para distribuir diversificado y con inclusión social. O sea que haya trabajo sin tanto control sistemático, diversificado y con inclusión social no aumentando la marginación en villas, sino la clase media, no burguesa sino trabajadora. 
Pero supongo que la revolución de un capitalismo de mercado o de amigos, lo que Cristina propone requiere tiempo, trabajo y sobretodo pasión. Por eso que la juventud juega en esta circunstancia un papel fundamental. Sin embargo cuando hay amor la pasión también se la vive en la madurez. No confundo la pasión por las cosas, como sería el consumismo y la acumulación de dinero, de la pasión con amor que supone justicia, igualdad y libertad. “La voluntad popular” de estas elecciones parece que captó este mensaje esperanzador por eso no tuvo en cuenta los fines que yo cuestiono. No está mal pero no hay que olvidarse de la educación, salud pública y seguridad.
Nunca pude terminar de entender porqué mi mala conducta en el colegio privado terminó en la expulsión y que mi padre (que lo conocía bien) me envió enojado a un colegio público, supongo que algo parecido me sucedió cuando dejé la facultad para ser sacerdote obrero durante tres años o cuando terminaba mi carrera hice las prácticas en la guardia más peligrosa que había en ese momento, el hospital Fiorito de Avellaneda, pues quería ser médico rural. Ese espíritu llegué a sentirlo hoy con Cristina aunque lleno de dudas como los que tuve cuando siendo médico psiquiatra y psicoanalista  trabajé en el policlínico Lanús 12 años era lo más progre que había en Latinoamérica, obviamente que no fui por astucia o ideología, tenía pasión.
Disculpen esta confesión pero es para que sepan que no estoy intelectualizando, estoy realmente conmovido por lo que nos está pasando a los Argentinos y concretamente el impacto de esta elección. Otros dirán que el triunfo de Cristina fue la economía, yo no entiendo de eso pero leí los comentarios que, a repetición se dicen, es que las circunstancias globales, lo favorecen sin dejar de reconocer que llevamos 9 años sin crisis económica y que la administración económica logró ser a nivel nacional, pese a que hay provincias que parecen feudos. Sin embargo a mí me llega el espíritu revolucionario a través de grandes contradicciones que veo y que la juventud no tiene porqué ver. Y para terminar, una frase de San Agustín que me encanta “ama y haz o que quieras, pero primero ama” por eso que relativizo eso de que “los fines no justifican los medios”, pero ama primero y todo medio vale, aún el autoritarismo.
Lo que más quiero transmitirles es que lo que me fue alejando de Cristina fueron los medios que empleaba para hacer política y ciertos personajes que la acompañan. Pero hoy ante la voluntad popular a vista, acepto que más allá de los medios y personas está lo naciente de una revolución popular con inclusión social que la juventud está percibiendo y yo no, a lo que agrego haber roto con  los ciclos económicos tradicionales y hacerla durar esta bonanza e integración  de una economía nacional. Ahora falta que una a los argentinos e incluya a los marginados en una vida  más digna con salud y educación, hechos no palabras. Me encanta que  la vida política se popularizó.
No digo que la votaré en Octubre pero si le perdí el  miedo, dejó de preocuparme, la veo liderando algo nuevo que no podrá traicionar. 
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